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 Introducción
M
ás que nunca, el mundo y la iglesia necesitan escuchar la voz de Proverbios: “El principio de la sabiduría es el temor de Jehová” (1:7; 9:10; 15:33; 31:30). Sin “el temor de Jehová”, sin la revelación de lo alto y la presencia activa de Dios, la sabiduría es imposible. La iglesia necesita recordar que sin la disciplina de la sabiduría, sin el imperativo de la ética y el esfuerzo del pensamiento, la religión no tiene valor. Nuestras sociedades y nuestras familias necesitan meditar en las palabras de este libro, que nos recuerda la realidad de la verdad, y que nos encauza bajo el deber de la justicia, en un mundo que ha perdido sus puntos de referencia.
EL LIBRO
El libro de Proverbios está ubicado en la tercera parte de la Biblia hebrea (“los Escritos”: Hagiógrafa); más precisamente, entre Salmos y el libro de Job. Tomando la primera letra de los nombres de cada uno de esos tres libros, los antiguos rabíes formaron la palabra hebrea ‘émet, que significa “verdad”. La intención de este juego de palabras era enseñar que, aunque estos tres libros no formaban parte de la Torá (los primeros cinco libros de Moisés) y tampoco son palabras de un profeta, todavía son mensajes de verdad divina. El libro de Proverbios quiere enseñarnos a vivir todo lo que aprendimos en la Torá y en los Profetas.

El libro de Proverbios es universal. Por ello, todas las categorías humanas están representadas en el libro: los pobres (10:15b;14:31; 13:23); los ricos (10:15 a 18:11); los sabios (21:22; 24:5); los necios (12:15; 26:11); padres e hijos (19:13); ancianos y jóvenes (17:6); el rey 21:1; 25:2); los servidores (14:35; 39:19); el hombre (20:6) y la mujer (11:22; 14:1); el esposo (31:23) y la esposa (12:4; 31:10); el padre y la madre (10:1); el israelita (1:1; 25:1); el no israelita (30:1;31:1); la persona religiosa (15:8); el agnóstico (30:3,4); el justo (10:20) y el impío (13:25).

Este libro también trata acerca de todas las circunstancias de la vida: cuando comemos (17:1) y cuando bebemos (20:10); cuando estamos enfermos (18:14); cuando trabajamos (14:23; 22:29) y comerciamos (11:1); cuando hacemos nada (6:10); cuando amamos (10:12b; 17:17) u odiamos (10:2a; 26:24); cuando nos relacionamos con la gente (25:9); cuando peleamos (26:20-22); cuando hablamos (21:23) o guardamos silencio (11:12; 17:28); cuando enseñamos (13:24; 22:6); cuando dormimos (4:16; 20:13);cuando nos despertamos (6:22); cuando pensamos (16:26; 23:17); cuando estamos tristes (15:33); cuando estamos contentos (15:13); cuando reímos (1:26; 14:13); cuando vivimos (7:2) y cuando morimos (5:5; 11:7).
LA FORMA
La forma de los “proverbios” es perfectamente adecuada para el propósito y el destino del mensaje. En realidad, Dios habla aquí el lenguaje de los hombres y las mujeres que viven en el mundo. No es el tono absoluto de la Ley o el oráculo sublime del profeta; es un proverbio común, de la misma clase que escuchamos en el mercado, en la calle o en la cocina. Es breve y al punto.

El término hebreo mashal, traducido “proverbios”, significa “ser como”; implica la idea de una comparación y cubre una amplia variedad de formas y figuras literarias. Se usan el paralelismo, las metáforas, los juegos de palabras, ritmos diversos, humor e ironía, antítesis y acertijos, con el propósito de captar la gran diversidad de situaciones y tocar muchas variedades de sensibilidades. El proverbio puede ser un dicho sencillo, que suena como un lema que estimula cierta actitud ética: “Cuando te sientas a comer con algún señor [...] pon cuchillo a tu garganta” (23:1,2), “El corazón alegre constituye buen remedio” (17:22); una amonestación que estimula a una acción: “Encomienda a Jehová tus obras, y tus pensamientos serán afirmados” (16:3); o puede tratarse de un poema didáctico, diseñado a fin de proporcionar una instrucción ética específica: “Mejor es un bocado seco, y en paz, que casa de contienda llena de provisiones” (17:1). A menudo es una parábola inspirada por la naturaleza: “Ve a la hormiga, oh perezoso, mira sus caminos, y sé sabio” (6:6).También puede ser un poema de sabiduría, que trasmite una verdad en formato de parábola: “La sabiduría edificó su casa, labró sus siete columnas [...]” (9:1-9; cf. 8:22-36).
EL AUTOR
El carácter múltiple del libro se refuerza por la diversidad de sus autores. En primer término, es la obra del rey Salomón mismo. Aunque la mayoría de los eruditos críticos sugiere una fecha posterior, numerosas evidencias señalan, en cambio, una fecha temprana, alrededor del primer milenio, y apoyan la atribución tradicional a Salomón.

Primero, el libro de Proverbios explícitamente refiere a Salomón (1:1; cf. 10:1; 25:1). Fuera de Proverbios, la Biblia describe a Salomón como un rey especialmente interesado en la sabiduría (1 Reyes 4:29-34; Salmo 72:1; 127:1; Mateo 12:42), y especifica que “compuso tres mil proverbios” (1 Reyes 4:32). El libro de Eclesiastés confirma la misma tradición: que Salomón “hizo escuchare hizo escudriñar, y compuso muchos proverbios” (Eclesiastés 12:9).

Fuera de la Biblia, la literatura egipcia testifica de la existencia de corrientes literarias paralelas, que precedieron o fueron contemporáneas de Salomón. Una de las observaciones más notables concierne a la “Instrucción de Amenemope” egipcia, que contiene muchos paralelos lin​güísticos, temáticos y estilísticos importantes, especialmente con referencia a la tercera sección del libro de Proverbios.

Es interesante notar que la sabiduría de Salomón se compara con la sabiduría egipcia: “Era mayor la sabiduría de Salomón que la de todos los orientales, y que toda la sabiduría de los egipcios” (1 Reyes 4:30). La sabiduría de Salomón era tan grande que “para oír la sabiduría de Salomón venían de todos los pueblos y de todos los reyes de la tierra, adonde había llegado la fama de su sabiduría” (1 Reyes 4:34; cf. 1 Reyes 10:23, 24). La Biblia informa acerca de una de esas visitas, cuando la reina de Sabá, una nación situada al sur de Egipto, vino para visitar a Salomón a fin de conocer de su sabiduría (1 Reyes 10:1-13). Por eso, no debería sorprendernos que se encuentren ecos de la sabiduría de Salomón en la antigua literatura egipcia.

Esta conexión literaria con sabios extranjeros es reconocida en el libro de Proverbios, que menciona autores no israelitas, incluyendo a una mujer (31:1), bajo la expresión general de “sabios” en un sentido amplio (22:17; 24:23); o aun se refiere a ellos específicamente por nombre (30:1). El escritor inspirado no desprecia la sabiduría extranjera mientras esté en armonía con su mensaje inspirado. Esta actitud de humilde apertura era, en realidad, una evidencia de su sabiduría. Este método era también una estrategia inteligente para alcanzar a todo tipo de seres humanos, precisamente, porque su mensaje era universal.

Lamentablemente, el éxito de Salomón se le fue a la cabeza. Al informe de la gran popularidad de Salomón entre las naciones le sigue el relato del fracaso de Salomón, sugiriendo que su fama por causa de su sabiduría lo condujo a problemas personales. Inmediatamente después de haber alabado a Salomón por su insuperable sabiduría, “que Dios había puesto en su corazón” (l Reyes 10:24) y que fuera reconocida por “toda la tierra" (versículos 23- 25), el autor del libro de Reyes nota que Salomón comenzó a reunir carros y jinetes, especialmente de Egipto (1 Reyes 10:26-29), y “amó, además de la hija de Faraón, a muchas mujeres extranjeras” (1 Reyes 11:1).Como resultado, Salomón se apartó del Señor (versículos 3-8). Paradójicamente, Salomón perdió su sabiduría por causa de su sabiduría. Esta información, aunque confirma la familiaridad de Salomón con la sabiduría extranjera, sugiere que el libro de los Proverbios fue escrito antes de su caída de la gracia, en una época en que todavía estaba en plena posesión de su sabiduría.

De acuerdo con la tradición judía, Salomón escribió el Cantar de los Cantares cuando era joven; Proverbios, cuando era maduro; y Eclesiastés, en su ancianidad (Song Rabbah 1:11).

La estructura La estructura de Proverbios refleja la multiplicidad de sus autores. La identidad de los diversos autores se revela desde el principio, en los sobrescritos de cada sección:

“Los proverbios de Salomón, hijo de David, rey de Israel” (1:1)

“Los proverbios de Salomón” (10:1)

“Las palabras de los sabios" (22:17)

“También estos son dichos de los sabios” (24:23)

“Proverbios de Salomón, los cuales copiaron los varones de Ezequías” (25:1)

“Palabras de Agur", hijo de Jaqué” (30:1)

“Palabras del rey Lemuel [...] que le enseñó su madre” (31:1)

Cada sección tiene su preocupación específica:

Sección I (1:1-9:18): malas mujeres, y exaltación de la “sabiduría” Sección II (10:1-22:16): relaciones humanas, y fuerte carácter religioso (referencias a YHWH).

Sección III (22:17-24:22): paralelos con la literatura egipcia; ética y liderazgo

Sección IV (24:23-34): parcialidad y pereza

Sección V (25:1-29:27): liderazgo

Sección VI (30:1-33): escepticismo y relación con Dios

Sección VII (31:1-31): la mala mujer y el vino; y la mujer ideal (cf. Sección 1)

Las conexiones temáticas y los ecos entre diversas secciones sugieren una posible estructura quiástica que abarca todo el libro: Sección I / Sección VII (sabiduría, mujer); Sección II / Sección VI (relación con los seres humanos y con Dios); Sección III / Sección V (liderazgo); Sección IV (parcialidad y pereza: centro del quiasmo).

MÉTODO
El desafío del libro de los Proverbios es su discontinuidad. La conexión de un proverbio con el siguiente no es siempre clara; no obstante, Proverbios está construido con habilidad e intencionalidad. Hay una línea conductora que atraviesa el libro entero, y un pensamiento rector detrás de la secuencia de los dichos. Esta interconexión testifica de la inspiración del texto bíblico. En esta mirada a Proverbios –donde prestaremos mucha atención a las palabras clave y a otros indicios literarios–, el texto no aparecerá como una mera colección literaria de sabiduría interesante; por el contrario, por medio de estos poemas y acertijos habla nuestro Dios, y como resultado, profundas y sumamente relevantes lecciones llegan al corazón de nuestra existencias incluso golpean algunos síntomas sensibles de nuestra civilización enferma.
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